



      [image: cover]




 	

	    

            



			



			 




			Para Nathaniel 




			



			


	    


	 	

	    

            



			 




			AGRADECIMIENTOS 




			



			 




			Tierra de dragones inició su andadura como un bosquejo incompleto de diez páginas, que fue lo último que presenté al último productor que conocí en un viaje interminablemente largo a Hollywood. Fue ese productor quien trabajó conmigo para dar forma al relato durante los meses siguientes, y quien, en noviembre de 2004, sugirió que empezáramos a ponernos en contacto con los editores. El libro que tienes en las manos no existiría de no ser por el interés, consejo y aliento de Marc Rosen y el apoyo de David Heyman. 




			Mi equipo local en el Coppervale Studio, Jeremy, Lon y Mary, me proporcionó una ayuda inestimable con maquetas, fondos, comentarios y con diversas formas de apoyo moral y medicinal mientras trabajaba con las ilustraciones. Todos ellos son mejores en su trabajo de lo que reconocen ser. 




			Craig Emanuel, mi perseverante abogado, me puso en manos de Ellen, Julie y Lindsay, mis directoras en el Gotham Group, que necesitaron un segundo para «captar» la historia, no mucho más para venderla, y dedicaron muchísimo más tiempo a apoyarme mientras terminaba de escribirla. 




			Mis editores de texto de Simon & Schuster, David y Alexandra, me enseñaron para qué sirven los editores, y me hicieron parecer bueno y más inteligente de lo que soy. Mi directora artística, Lizzy, me recordó lo divertida que puede resultar la colaboración y consiguió que el libro tuviera un aspecto maravilloso. Y mi editor, Rick, hizo que un acuerdo editorial pareciera más bien una invitación a una reunión familiar. 




			Kai Meyer, que en su calidad de admirador de mis tiras cómicas fue el primero en preguntar si me gustaría escribir algo en prosa, junto con sus colegas Frank, Hannes y Sara, me proporcionaron la experiencia y seguridad en mí mismo para escribir este libro. Mi madre Sharon y mi esposa Cindy también fueron las que me ofrecieron comprensión, apoyo y solidaridad cuando decidí ilustrarlo. 




			Y finalmente, en el más insólito emparejamiento que se me puede ocurrir, quiero dar las gracias a mi hija Sophie y a mi amigo Dave Sim, la primera con dibujos y el segundo con redacciones de hace veinte años, por recordarme que me encanta lo que hago. 




			Recibid todos mi agradecimiento más sincero. 




			

	    


	 	

	    

            



			 




			PRÓLOGO 




			



			 




			 Fue un sonido muy nítido, el raspar quedo del acero sobre la piedra, lo primero que le indicó que sus visitas habían llegado, seguido por una extraña especie de golpeteo y arrastrar de pies. 




			El golpeteo que sonaba en el callejón se tornó más acusado, y de repente comprendió que no era tanto el sonido de un repiqueteo como una amortiguada algarabía de zarpas, chasqueando entre sí expectantes. Dejó a un lado pluma y cuaderno y se recostó en la silla. Era innegable. Era la hora. 




			La tamizada luz ambarina de una tarde inglesa penetró a raudales por las ventanas grasientas de la puerta que conducía al estudio mientras ésta se abría lentamente. 




			Volvió a llenar la pipa con su mezcla especial de tabaco con canela y observó con pasajero interés que empezaban a congregarse nubes en el lejano horizonte. 




			Se acercaba una tormenta. 




			No importaba, se dijo con cierta satisfacción. Había dicho las cosas que necesitaba decir a la persona que debía oírlas. Había protegido la valiosísima encomienda que era necesario proteger, y la había pasado a aquellos que la usarían sabiamente y como era debido. 




			No había, concluyó, mucho más que pudiera pedirse de un anciano estudioso en aquel mundo, en aquella vida. 




			La silueta del umbral le hizo una seña, y vislumbró fugazmente el acero sumamente afilado, que se curvaba hasta finalizar en punta, cuando el brazo del visitante se alzó y volvió a descender. Los chasquidos del callejón aumentaron de intensidad. 




			—Saludos, profesor —dijo la imprecisa figura—. ¿Podría hablar con usted? 




			—No está aquí —respondió el profesor, encendiendo la pipa y dándole una buena calada—. Llegas demasiado tarde. 




			El visitante lo evaluó durante un momento antes de llegar a la conclusión de que el profesor decía la verdad. 




			—Me apena mucho oírlo —declaró—. Eso no augura nada bueno para usted. 




			—Lo que me suceda a mí carece ya de importancia —repuso el profesor, encogiéndose de hombros—. Puedes acabar con mi vida, pero he colocado a todo un imperio fuera de tu alcance para siempre..., y cuando todo está dicho y hecho, ¿cuál de las dos cosas es más importante? 




			El visitante volvió a hacer un ademán, y el golpeteo del exterior dio paso a gruñidos y aullidos de animal. 




			Hubo una avalancha de cuerpos, y en unos segundos el pequeño estudio se llenó de acero antiguo, dolor y sangre. 




			Cuando los sonidos dieron paso al silencio, los visitantes abandonaron el estudio tal y como lo habían encontrado, con una excepción. 




			Pasarían varias horas antes de que las primeras gotas de lluvia de la tormenta que se avecinaba empezaran a motear el adoquinado de la calle, pero el profesor no las vería caer. 
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			—Hay un hombre muy extraño ahí afuera —dijo Jack. 
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			Empieza la aventura 




			



			 




			 Tanto habría dado si hubiesen introducido la delgada nota color crema en una botella y la hubiesen arrojado al mar en lugar de enviarla por correo, puesto que cuando John la recibió, el profesor ya estaba muerto. 




			Posiblemente por centésima vez desde que la recibió, John sacó la nota del bolsillo. 




			



			 




			Querido John: 




			



			 




			Por favor, ven a Londres tan rápido como puedas. Hay muchas cosas, demasiadas me temo, que debían habérsete explicado hace mucho tiempo. Sólo rezo para que esta carta te encuentre lo bastante sano para viajar y para que no me guardes rencor por lo que se avecina. No sé si estás preparado, y de eso soy el único responsable. Pero creo que eres una persona capaz, y acaso con eso baste. Espero que sea así. 




			



			 




			Profesor Sigurdsson 




			



			 




			La carta llevaba fecha de la semana anterior, el 9 de marzo de 1917, y le había llegado el día antes al hospital de Great Haywood. John telegrafió una respuesta a su mentor, solicitó un permiso temporal para ausentarse, envió una nota a su esposa, desde hacía menos de un año en el hogar que compartían en Oxford, explicando que estaría ausente tal vez varios días, e inmediatamente organizó el viaje a Londres. 




			Fue el mensajero encargado de entregar el telegrama quien descubrió que se había cometido un asesinato y avisó a la policía. John supo sin necesidad de preguntar que el policía que aguardaba en el andén en Londres estaba allí para hablar con él, y también sabía el motivo. 




			El tren procedente de Staffordshire llevaba retraso, pero aquello no era inesperado, ni tampoco era ya una molestia siquiera. Se trataba simplemente de uno de los deterioros en la normalidad, producto de una constante situación de guerra. 




			John llevaba de permiso lejos del Segundo Batallón varios meses ya, desde antes de las vacaciones. Para los médicos, estaba afectado de pirexia; «fiebre de las trincheras» era el nombre que le daban los soldados de tropa. Expuesto de un modo más simple, su cuerpo se había cansado de la guerra y manifestaba su protesta mediante una debilidad general de las extremidades y fiebre constante. 




			En el tren John se durmió inmediatamente, y su fiebre tomó la forma de un sueño de una montaña de fuego que escupía cenizas ardientes y lava al interior de las trincheras de la campiña francesa, consumiendo a sus camaradas mientras resistían denodadamente la ofensiva alemana. John contempló horrorizado cómo aquellos que huían de las trincheras eran derribados por el fuego de artillería. Los que se quedaban, acurrucados y llenos de temor, eran consumidos, los hijos de Inglaterra convertidos en hijos de Pompeya a medida que perecían envueltos en llamas y humo... 




			Lo despertó el agudo silbato del tren que indicaba su llegada a la estación de Londres. Estaba sofocado y sudoroso y a los ojos del agente que lo esperaba tenía todo el aspecto de estar implicado en el asesinato del hombre que había venido a ver. John se secó la frente con un pañuelo, se echó al hombro la mochila colocada en la rejilla del portaequipajes y descendió del tren. 




			



			 




			Su llegada, y posterior partida con el policía, la observaron no menos de cuatro individuos, que se mezclaron sin ser vistos con el gentío que se trasladaba del andén a los trenes. Tres de ellos iban embozados y caminaban con cierta torpeza, debido a la articulación invertida de las piernas inferiores que les hacía andar como si fueran perros que avanzaran erguidos sobre dos patas. 




			Exactamente como si fueran perros. 




			Las extrañas figuras desaparecieron en medio de la multitud para informar a su amo de lo que habían visto. La cuarta, que se había sentado junto a John en el tren, abandonó la estación y dobló por la calle que habían tomado minutos antes el agente de policía y el joven soldado de Staffordshire. 




			



			 




			—Me limito a decir que existen gran variedad de alternativas para pasar una noche inglesa mucho mejores que la investigación de un asesinato —dijo el inspector a cargo del escenario del crimen, un tipo robusto y afable llamado Clowes—. Pueden apostar a que el asesino, quienquiera que sea, no está por ahí deambulando en medio de este lodo. No, a estas horas está en su casa, una vez finalizada su tarea por hoy, calentándose los dedos de los pies ante el fuego de la chimenea mientras sorbe un delicioso coñac caliente, en tanto que yo tengo que estar aquí fuera a punto de pescar una pulmonía que... 




			Clowes se interrumpió en mitad de su queja e hizo un ademán a modo de disculpa. 




			—No es que conversar con todos ustedes sea tan terrible, desde luego. Son las circunstancias. 




			John tardó unos instantes en darse cuenta de que no era el único al que entrevistaban aquella tarde con respecto al asesinato del profesor. Por vez primera, advirtió la presencia de otros dos cuclillos que tiritaban y asentían ante el policía que les interrogaba, preguntándose cómo diablos habían ido a parar a aquel nido particularmente atroz. 




			Se estrecharon las manos, efectuando las presentaciones de rigor. El más joven, llamado Jack, tenía el pelo pajizo y no podía estar quieto; el de más edad, Charles, llevaba gafas y tenía aspecto eficiente. Contestaba a las preguntas del agente como si cuadrara una cuenta en una oficina del Barclays Bank. 




			—Sí; llegué a Londres puntualmente a las cuatro cuarenta. No, no me desvié de la agenda que tenía prevista. Sí, comprendí que estaba muerto inmediatamente. 




			—¿Y su motivo para la visita? —preguntó Clowes. 




			—La entrega de un manuscrito —respondió Charles—. Estoy empleado en calidad de editor en la Oxford University Press, y el profesor Sigurdsson debía anotar una de nuestras publicaciones. 




			—¿De verdad? —dijo Jack—. Acaban de aceptarme en Oxford. 




			—Magnífico, Jack —repuso Charles. 




			—Gracias —respondió éste. 




			—Así pues, chico —dijo Clowes—.Te llamas Jack, ¿no es cierto? 




			—Sí, señor —contestó él, asintiendo. 




			—Ah. No serás el Jack de la zona de Whitechapel, ¿verdad? —inquirió el policía. 




			—No —respondió Jack antes de tener tiempo de comprender que el inspector bromeaba—. De Oxford. 




			—Los dos son de Oxford, ¿eh? —siguió Clowes—. Es una coincidencia interesante. 




			—No es una coincidencia —indicó Charles—. La asociación selectiva es un privilegio, no un derecho. 




			—Yo soy de Cambridge —dijo Clowes. 




			—Ah, bueno, lo siento —tartamudeó Charles. 




			—De todos modos nunca llegué a ir a la universidad, —dijo el policía a John en un aparte—. Pero ese muchacho puso la misma cara que si lo hubiese pescado con los calzones de la reina puestos, ¿no es cierto? A propósito... ¿de dónde es usted, eh, John? 




			—De Birmingham, aunque ahora estoy alojado en el hospital de Great Haywood.  




			Aquello no era del todo correcto, pero John pensó que hacer notar que los tres procedían en realidad de Oxford tal vez no haría que la tarde fuera más placentera para él; ni para ellos, bien mirado. 




			Existía una especie de fraternidad que surgía de las experiencias compartidas de la guerra, en particular entre jóvenes que habían compartido una trinchera durante quince días. Era una clase distinta de experiencia fraternal verse reunidos como desconocidos, que por lo demás tenían muy poco en común, por el único vínculo de un asesinato. 




			—Nunca le había visto —dijo Jack respecto a su relación con el cadáver—. De hecho, acababa de llegar a Londres para pasar la tarde, con la intención de entregar unos documentos de parte de un abogado de Kent. 




			El inspector pestañeó, luego pestañeó de nuevo y se volvió en dirección a Charles. 




			—Mi historia no es muy distinta de la suya, me temo —indicó éste, ajustándose las gafas—. Estaba aquí por asuntos de la universidad. 




			—Eso le deja a usted, John —dijo Clowes—. Supongo que tampoco le conocía. 




			—Se equivoca —respondió John—; le conocía muy bien. Fue mi tutor académico. 




			—¿De veras? —dijo Clowes—. ¿En qué materias? 




			—Lenguas antiguas, principalmente —repuso él—. Ése era el grueso de mis estudios, con trabajos adicionales en mitología, etimología, historia y culturas prehistóricas. Aunque —añadió—, de hecho, yo era un estudiante más bien poco diligente. 




			—Ajá —murmuró Clowes—. Y ¿cómo es eso? ¿No era un buen profesor? 




			—Un profesor excelente, para ser exacto —dijo John—. Pero el sacerdote que ayudó en mi educación cuando falleció mi padre, que pagó la mayor parte de mis estudios, en realidad considera que esta clase de enseñanzas son, eh..., poco prácticas. 




			—Comprendo —repuso el inspector mientras garabateaba en su cuaderno con un lápiz corto y grueso—. Y exactamente ¿qué es «práctico»? 




			—La banca —respondió John—. El comercio. Esa clase de cosas. 




			—¡Ja! —bufó Clowes—. ¿Y usted disiente? 




			John no respondió, limitándose a encogerse de hombros como si quisiera decir: «¿Qué le vamos a hacer?». 




			—Bien —siguió el inspector—, casi he terminado aquí. Pero ya que usted parece ser lo más parecido a un familiar que tenía Sigurdsson, ¿le importaría echar un vistazo a la escena de crimen? Tal vez usted pueda advertir si hay algo fuera de lugar, mientras que otros no podrían. 




			—Desde luego. 




			Jack y Charles aguardaron con el agente de policía en el vestíbulo mientras John y el inspector se marchaban a la biblioteca. El olor fue lo primero que sobrecogió a John —cuero quemado, acentuado por aquel tabaco con toques de canela que sólo fumaba el profesor—, aunque la habitación misma estaba hecha un desastre. 




			Había libros desperdigados por doquier, y las paredes posteriores de las estanterías estaban destrozadas a hachazos. No quedaba ni un solo mueble sin romper. Habían colocado varios libros en la chimenea para que ardieran, con escaso éxito. 




			—Fueron las tapas las que se quemaron —comentó Clowes—. Cuero con cierres de metal. Es grueso y retiene la humedad. Provocaron un mal olor endemoniado, y un humo negro como su barba. Eso fue lo que atrajo la atención del mensajero cuando nadie acudió a la puerta. 




			John paseó la mirada por la habitación, posando los ojos en una mancha oscura en forma de media luna sobre la alfombra que había cerca del escritorio doble en el que trabajaba el profesor. 




			—Sí —indicó Clowes—; ahí es donde lo encontraron. Se desangró de prisa..., no sufrió, muchacho. 




			John pensó que aquello era mentira, pero agradeció el gesto de todos modos. 




			—No podría decirle si falta algo, inspector. Parece que todo lo que no está roto en pedacitos o quemado no... bueno, no vale nada. Los libros poseen algún valor, pero sólo para personas como yo..., y aquí no hay nada por lo que valga la pena matar. 




			Clowes suspiró. 




			—Eso era lo que nos temíamos —concluyó, cerrando de golpe el cuaderno—. Agradezco su tiempo y cooperación. Y lamento la pérdida. 




			—Gracias —dijo John, se dio la vuelta para marcharse, pero luego se detuvo—. ¿Inspector? Si se me permite preguntarlo, ¿cómo mataron exactamente al profesor? 




			—Ésa es la otra cuestión —respondió él—. Lo apuñalaron, de eso no hay duda. Pero la punta del arma se partió contra una costilla, y por lo tanto conseguimos echarle un buen vistazo. Por lo que sabemos, lo mataron con una lanza romana. Una lanza romana de una factura y composición que no se ha forjado en más de mil años. 




			



			 




			La llovizna gris de la tarde se había convertido en una noche inglesa de lo más desapacible, y todo el asunto de la investigación criminal había retenido a los tres nuevos compañeros más allá de la hora de salida de los últimos trenes. 




			—Conozco un club a unas pocas calles de aquí —ofreció Charles—. ¿Qué os parece si nos retiramos allí y abandonamos esta noche húmeda y lúgubre? Podemos tomar nuestros respectivos trenes por la mañana, después de disfrutar de un poco de calor y un traguito de algo que nos tranquilice los nervios. 




			Jack y John estuvieron de acuerdo, y dejaron que Charles los condujera por el laberinto de calles. 




			—Es curioso que fuera coleccionista de libros —observó Jack después de que hubiesen recorrido unas cuantas manzanas—. Un estudioso de Shakespeare, además. 




			—¿Curioso? ¿En qué sentido? —inquirió John. 




			—Porque... —Jack se encogió de hombros— lo mataron ayer, el día 15. 




			John cayó poco a poco en la cuenta, luego lo hizo Charles. 




			—Julio César —dijo John. 




			—Sí —repuso Jack—. Tal vez no significó mucho en tiempos de César, o ni siquiera en los de Shakespeare, pero habría sido una advertencia que habría valido la pena seguir, si alguien hubiese estado por ahí para darla. 




			—Cuídate de los idus de marzo. 




			



			 




			Resultó que el club al que Charles los condujo poseía alusiones literarias propias. Había estado alquilado como apartamento a un particular no hacía ni dos décadas, y desde entonces lo habían convertido en un club accesible a un grupo privado de Oxford, del que Charles era miembro. 




			—¿El 221B de la calle Baker? —dijo John con un dejo de incredulidad—. ¿Lo dices en serio, Charles? 




			—Completamente —respondió el aludido—. Oxford pagó su transformación, y resulta muy útil disponer de un refugio así cuando se está en Londres por negocios. 




			Abrió la puerta e hizo pasar a sus acompañantes al vestíbulo de entrada. El establecimiento principal consistía en un par de salas de reunión privadas y un único salón grande y ventilado, con entradas adyacentes que John supuso eran los apartamentos vecinos, convertidos para un uso similar. La estancia grande estaba amueblada en tonos vivos e iluminada por dos ventanales que daban a una solitaria farola de gas y a la oscuridad cada vez mayor de la noche y la tormenta. La chimenea, de la que se ocupaba un sirviente discreto, ardía con fuerza y les alegró el ánimo en gran medida mientras avanzaban hacia ella, y sus ropas iban intercambiando la humedad por una leve envoltura de vapor. 




			—Mucho mejor —declaró Jack. 




			



			 




			Jack se instaló en un inmenso sillón de orejas eduardiano y se puso cómodo. John prefirió apoyarse en la chimenea, para así poder calentarse mejor y secarse la ropa, en tanto que Charles, con una naturalidad fruto de la confianza, abrió un mueble-bar en el otro extremo de la habitación y empezó a servir bebidas. 




			—He dado permiso al criado para retirarse por esta noche —indicó—. No creo que vayan a aparecer más miembros en una noche como ésta, y para ser sincero, tras nuestra aventura con el inspector Clowes, más bien agradezco la intimidad. 




			—Estoy ansioso por hacer lo que tú haces, John, y unirme al esfuerzo bélico —dijo Jack—. Esperaba pasar un trimestre o dos en la universidad, pero parece que el rector tiene otros planes. 




			—Eres joven —repuso Charles—. Tal vez descubras que el tiempo y la experiencia ponen freno a la afición por la aventura. 




			—Ya ha sido una especie de aventura lo de esta noche, ¿no es cierto? —prosiguió Jack—. Imagínate ser confundido por el alumno de un profesor muerto... 




			Charles no consiguió fruncir el ceño con la rapidez suficiente para acallar al joven antes de que una expresión de dolor apareciera en las facciones de John. 




			—Oh, vaya... Oye, John, lo siento —dijo Jack—. No me he dado cuenta. 




			—No es nada —respondió él, con la vista fija en el fuego—. De haber estado aquí el profesor, habría pensado que era divertido. 




			—Tienes que cuidar tu decoro —amonestó Charles a Jack—. En especial una vez hayas iniciado tus cursos en... Jack..., ¡eh!, ¿me escuchas? 




			El hombre más joven sacudió la cabeza, se levantó y cruzó la habitación. 




			—Hay un hombre muy extraño ahí afuera —dijo Jack—. Estuvo de pie al otro lado de la calle bajo la farola durante varios minutos y luego cruzó hasta la esquina, donde permaneció varios minutos más, y ahora está de pie afuera con el rostro apretado contra la ventana... 




			Como uno solo los tres hombres giraron en redondo y se encontraron con la mirada sorprendida de una aparición extraña: un hombre más bien pequeño, al parecer envuelto en harapos y que se cubría con un estrafalario sombrero alto y puntiagudo, estaba en efecto pegado a la ventana, con la nariz aplastada contra el cristal y el bigote de puntas levantadas torcido por la humedad. 




			El ser andrajoso de la ventana desapareció bruscamente y, casi al instante, se oyó golpear repetidamente en la puerta. 




			—... y ahora llama a la puerta —finalizó Jack. 




			—Maldición —dijo Charles—. Esto es un club sólo para socios. Sencillamente no podemos ofrecer acomodo a todos los vagabundos que carezcan del sentido común suficiente para estar en casa en una noche como ésta. 




			—Ah, vamos, Charles —intervino John, alzándose para ir a abrir la puerta—. De no ser por ti, Jack y yo estaríamos en la misma situación, y nos acabamos de conocer. 




			—Es diferente —resopló Charles—. Sois hombres de Oxford. 




			— En realidad yo todavía no he empezado —admitió Jack. 




			—Un simple tecnicismo —repuso el otro. 




			John abrió la puerta y el hombrecillo más extraño que ninguno de ellos había visto nunca pasó al interior y se sacudió como si fuera un chucho, salpicando de agua todo el vestíbulo. 




			Su aspecto era lo que podría resultar de romper en pedazos una edición ilustrada de las obras de Jacob y Wilhelm Grimm y luego pegar otra vez los trozos entre sí al azar. El abrigo y los pantalones estaban compuestos a partes iguales de Viejo Sultán, Rumpelstiltskin y Juan el erizo; los zapatos eran la ambición insatisfecha de un centenar de cuentos de zapateros remendones. Y el sombrero era una especie de combinación despiadada de El rey de la montaña de oro y La mortaja. Los ojos centelleaban, pero el pelo y el bigote estaban empapados, y daba la impresión de haber sido golpeado en la cabeza y los hombros con alguna especie de animal selvático en plena muda. El único aspecto organizado de su apariencia era un paquete enorme envuelto en tela impermeable, que sujetaba con fuerza bajo un brazo. 




			—Una noche espantosa —dijo el hombre, chorreando agua todavía—. Espantosa. Veinte libras de desdicha en un saco de diez libras. De haber sabido que acaecería una noche así, habría dicho a mi abuela que no se molestara en tener a mi padre, con tal de evitarme esta molestia. 




			—Bien, pues una vez que se haya secado un poco, tendrá que irse —indicó Charles, ocultando disimuladamente la botella de excelente coñac tras las de calidad inferior—. Esto es un club privado. ¿Qué hacía observándonos? 




			—¿Es esto una pregunta a cambio de otra? —inquirió el hombre—. ¿Contesto yo a la vuestra y luego vosotros contestáis a la mía? 




			—No puedo decir que eso no sea justo, Charles —dijo Jack. 




			—De acuerdo —respondió éste. 




			—Estupendo —repuso el extraño visitante—. Observaba para asegurarme de que nadie más lo hacía. 




			—¿Qué clase de respuesta es ésa? —farfulló Charles—. Ésa no es una respuesta como es debido. 




			—Ah, vamos —dijo John—, sé amable. —Se volvió en dirección al hombrecillo—. Su turno. ¿Cuál es su pregunta? 




			—Le doy las gracias al caballero —repuso el hombre con una leve reverencia—. Y ahora mi pregunta: ¿quién de vosotros es John? Y ¿estáis enterados de que el profesor Sigurdsson ha muerto? 
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			—Confío en que puedas continuar a partir de aquí, ¿verdad?
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			Un relato extraordinario 




			



			 




			 Tras un breve silencio anonadado, John recuperó la compostura. 




			—Ése soy yo —indicó, poniéndose en pie al tiempo que le tendía la mano. 




			La aparición la tomó a su vez, estrechándola efusivamente. 




			—¡Por fin, por fin! —exclamó—. Me alegro tanto de conocerte, John, mi queridísimo muchacho. ¿Y qué mejor lugar que aquí en la segunda morada de sir Arthur, verdad? Es espléndido, espléndido. Sí... 




			Jack y Charles intercambiaron miradas escépticas, y Jack se llevó un dedo a la sien y lo hizo girar. 




			El hombrecillo siguió hablando impertérrito. 




			—Confío en que puedas continuar a partir de aquí, ¿verdad? —dijo, tendiendo a John el paquete envuelto en tela impermeable—. Ya sabes lo que hay que hacer. Sin duda el profesor te habrá preparado para esto. 




			—No tengo la menor idea de a qué se refiere —respondió John, apartando a un lado el paquete—. Acabamos de regresar de la casa del profesor, y apenas hace un día que me he enterado de su muerte. 




			—Ya comprendo. Bien, pues, si tus aprendices me ayudan a desenvolver la Geographica, nos pondremos a trabajar de inmediato. 




			—¿Ayudantes? —inquirió Charles—. Yo no soy..., nosotros no somos..., perdona, Jack..., sus ayudantes..., aprendices —balbució—. Soy editor de... 




			—Sí, estoy seguro de que lo eres, y uno muy bueno, además —interrumpió el hombrecillo—. Pero eso sólo puede significar..., John, dime, ¿eres..., eras... el único alumno del profesor? ¿Había otros? 




			John negó con la cabeza. 




			—No en plena guerra. Sólo para reunirnos teníamos que efectuar los preparativos con suma antelación. No creo que tuviera tiempo para mantener mucha correspondencia o dar clases particulares a nadie más. 




			—Interesante —comentó Charles—. ¿Cómo llegasteis a un arreglo tan inusual? 




			—No sabría decirlo muy bien, en realidad —respondió John—. Dio con unos cuantos relatos que había escrito..., nimiedades, en realidad..., y le gustaron. Averiguó que me habían acantonado en Great Haywood a mi regreso de Francia y fue a verme para ofrecerse a ser mi tutor. 




			El hombrecillo no respondió a aquello, limitándose a asentir sin dejar de observarle. 




			—Es una pérdida terrible para ti, estoy seguro —dijo Charles—. Ahora lamento aún más no haber tenido la oportunidad de conocerle. Parece un hombre extraordinario. 




			—Lo era —repuso el extraño visitante. 




			—Vinimos aquí esta noche simplemente porque Charles es miembro del club —explicó Jack—, pero usted vino específicamente buscando a John. ¿Cómo es eso? 




			—Un circunstancia puramente fortuita. Doblé por la calle equivocada y os vi entrar. Ya no consigo organizar estas calles. Siempre me pierdo. Pero incluso eso resulta providencial, porque de haber encontrado el puerto antes, cuando se suponía que debía hacerlo, jamás os habría encontrado a vosotros. 




			—¿Qué hay en el puerto? —preguntó Charles. 




			—Mi barco está anclado allí. Ahora, debemos... 




			—Un momento —intervino John—; por lo que sabemos, él podría ser el asesino. Conocía al profesor Sigurdsson lo suficiente como para conocer mi existencia, pero nosotros no sabemos nada de él. 




			En respuesta, el hombrecillo hurgó en el interior de su raída capa unos instantes antes de localizar una nota arrugada, que ofreció a John. Era, aparte de por la persona a la que iba dirigida, idéntica a la que el joven había recibido del profesor. 




			—Confío en que esto sea suficiente como prueba —dijo—. Llegué de mis viajes por el extranjero justo ayer y retiré la Geographica de la casa para ponerla a buen recaudo. El profesor insistió en permanecer allí para esperar tu llegada. Debíamos reunirnos en su biblioteca, esta tarde. 




			—Entonces ¿esto es la Geographica? —inquirió Jack, señalando con un ademán el paquete. 




			—Lo es. 




			—¿Qué es? —preguntó John. 




			El hombrecillo parpadeó y enarcó una ceja. 




			—Es el mundo, muchacho —dijo—. Todo el mundo, en tinta y sangre, vitela y pergamino, cuero y piel. Es el mundo, y es tuyo para que lo salves o lo pierdas. 




			Sin aguardar a que le respondieran, el hombre alzó penosamente el enorme paquete hasta depositarlo sobre una mesa y procedió a retirar las capas de tela impermeable. 




			—Parece un libro —comentó Jack. 




			—Ya veo que eres el listo del grupo —dijo el hombrecillo. 




			—Gracias —respondió Jack con una radiante sonrisa—. Soy Jack. 




			—Encantado de conocerte, Jack —repuso él—. Llámame Bert. 




			—De acuerdo, Bert —respondió éste, adelantándose para ayudar a desenvolver el paquete. 




			Debajo de la tela impermeable había un tomo bastante grande encuadernado en piel, desgastado por el uso... o debido a su gran antigüedad. En el lado abierto estaba atado con tiras de tela, y grabadas en bajo relieve en la tapa, con unas letras que mostraban aún restos relucientes de adornos dorados, estaban las palabras Imaginarium Geographica. 




			—Mum. Geografía de la imaginación, ¿no es eso? —dijo Charles—. Interesante. 




			—Se le aproxima —respondió Bert—. Aunque una traducción mejor sería menos literal: Geografía imaginaria. 




			—¿Imaginaria? —inquirió John, mirando con curiosidad el enorme libro—. ¿De qué sirve un atlas de geografías imaginarias? 




			La veloz sonrisa casi ocultó la expresión sombría que apareció por un instante en las facciones de Bert antes de responder. 




			—Vaya, sin duda te burlas de nosotros, joven John. Sirve exactamente para lo que parece: para guiarnos a, desde y a través de tierras imaginarias. Todas las tierras que han existido jamás en mitos y leyendas, fábulas y cuentos de hadas —prosiguió Bert—. Ouroboros, Schlaraffenland y Poictesme, Liliput y Mongo e Islandia y Thule, Pellucidar y Prydain; todas están ahí. 




			»En conjunto, el lugar en el que existen estas tierras recibe el nombre de Archipiélago de los Sueños..., y fue por este libro, por esta guía del Archipiélago, por lo que mataron al profesor. 




			—Esto parece griego —observó Jack, con la nariz a un centímetro de la doble página desplegada del primer mapa. 




			—Eres un chico listo, Jack —declaró Bert—. Hay una serie de tales mapas al principio, pero como podréis ver, varios tienen anotaciones en otros idiomas, incluido el inglés; aunque la mayoría siguen sin traducir aún —finalizó, dando un codazo a John—. Por suerte te tenemos aquí, ¿eh, muchacho? 




			—Espera un momento, espera —dijo el aludido, retrocediendo—. No comprendo qué tiene esto que ver conmigo, ni cómo supiste quién era yo, además. 




			—Supe quien eras, John, porque fui yo quien primero leyó tus escritos. Fui yo quien te buscó e informó al profesor de que eras el hombre ideal para convertirse en su sucesor. Fui yo quien vio en tu interior el potencial para convertirte en el mejor Custodio de todos. Había dado por supuesto que tus compañeros eran a su vez tus aprendices... Sin ánimo de ofender, Charles..., pero es que siempre ha habido tres. 




			—¿Tres? ¿Tres qué? —inquirió Jack. 




			—Custodios de la Geographica —dijo Bert—. Bien, no tenemos tiempo para entretenernos —prosiguió—. La carrera se ha iniciado ya. 




			—¿Qué carrera? —quiso saber Charles. 




			—La carrera —respondió el hombrecillo— para impedir la catástrofe, muchacho; con toda la humanidad en juego. Sólo podemos esperar que la educación que has recibido hasta el momento haya sido suficiente... 




			—¿Mi educación? —dijo John, incrédulo—. Pero por qué es... 




			Antes de que pudiera proseguir, el prolongado aullido de un podenco hendió el aire nocturno. Sonó grave y fuerte, hasta desvanecerse finalmente en un profundo silencio. Luego el aullido volvió a dejarse oír, acompañado por otro, y otro. 




			Y otro. 




			Pero en aquella ocasión sonó más próximo. Mucho más próximo. 




			Tras la horrible melodía de los aullidos se escuchaba un quedo sonido entrecortado: los gritos de hombres furiosos, que buscaban. Los sonidos de una turba. 




			Por vez primera desde que entrara en el 221B de Baker Street, el rostro de Bert adoptó una expresión tensa y lúgubre, e impregnada de temor. 




			—Se acabó, chicos. Tenemos que irnos. 




			—¿Tenemos? —farfulló Charles—. ¡No pienso salir con la que está cayendo! ¡Especialmente si hay alguna especie de... de bestias corriendo sueltas por las calles! 




			—No tenéis elección, me temo —respondió Bert—. Vienen a buscarnos a John y a mí, de modo que debemos marcharnos; pero si llegan aquí y se encuentran con que no estamos, vosotros saldríais aún peor parados. 




			—¿Vienen a buscarme? —inquirió John—. ¿Por qué? 




			—¿Pensabas que se detendrían con el profesor? —preguntó Bert—. No pueden..., no lo harán. No han conseguido lo que buscan..., esto —dijo, asestando una palmada sobre la Imaginarium Geographica—. Y como ahora es tuya, estoy seguro de que no tendrán el menor inconveniente en acabar contigo con la misma facilidad con que acabaron con él. 




			Bert empezó a envolver el atlas en la tela encerada, y Jack se acercó para ayudarle. 




			—Démonos prisa —indicó a los tres jóvenes—. Hay que salir volando. 




			—¿Volando adónde? —quiso saber Charles. 




			—Al puerto, desde luego. Al barco. Mi tripulación nos espera ya, y sin duda deben de empezar a estar preocupados. 




			Charles hizo amago de protestar, pero Bert le atajó. 




			—No son alborotadores los que vienen a por nosotros. No son soldados. Ni siquiera son hombres tal y como vosotros los conocéis. Pero tanto si creéis mi advertencia como si no, tanto si creéis que tengo un barco que nos aguarda en el puerto, o que cualquier cosa de las que os he contado esta noche es cierta como si pensáis que miento, creed esto: si permanecemos aquí un minuto más, todos moriremos. 




			Por si la súplica de Bert no resultaba lo bastante convincente, las sombras que aparecieron en la esquina del otro lado de la calle sirvieron para motivar de inmediato a los tres camaradas. 




			La banda que los perseguía blandía espadas y lanzas de una manufactura fuera de lo corriente; pero más extraño aún era el que todos parecían andar a cuatro patas, con las zarpas tintineando en los adoquines, irguiéndose sólo de vez en cuando para olisquear el aire antes de rasgar la noche con más aullidos atronadores. 




			—Wendigos —murmuró Bert para sí—. Está haciendo uso de todos los recursos posibles... y esto sólo puede empeorar. Charles —preguntó, volviéndose con rapidez—, ¿tenía sir Arthur una salida trasera en este lugar? 




			—Sí —respondió él—, por aquí. Rápido. 




			Bert, Jack y John siguieron a Charles por un laberinto de habitaciones pequeñas hasta una puerta situada en el otro extremo del piso. 




			—Aquí —indicó Charles—. Hicieron una ampliación en el piso contiguo, y tiene una puerta que da a un callejón. 




			Cuando entraban en el pasillo, se escuchó un estrépito de madera astillada procedente del vestíbulo situado a su espalda. 




			—¡Rápido, muchachos! —exclamó Bert—. ¡Rápido! 




			Tras localizar la salida, los cuatro camaradas penetraron rápidamente pero con cautela en el callejón, que estaba vacío. Mientras se encaminaban hacia la calle que lo cortaba transversalmente, sus pasos se tornaron más y más apresurados, al comprender que sería sólo una cuestión de tiempo que... 




			Cuando se encontraban a una manzana de distancia, los aullidos furiosos de sus perseguidores les indicaron que habían descubierto el camino seguido para abandonar el club. La cacería había finalizado. Ahora se trataba de una carrera. 




			En unos instantes los cuatro corrían a toda velocidad en dirección al puerto. 
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			Huida al puerto 




			



			 




			 De día las calles y callejones de Londres eran como un acertijo enrevesado; de noche, en medio de un temporal, el dédalo de calles se convirtió en un laberinto imposible para los cuatro hombres que corrían como alma que lleva el diablo huyendo de una jauría de cazadores que, al parecer, era capaz de perseguirlos guiada por el olor. 




			—¿Qué son? —dijo Jack—. Los llamaste «Wendigos». 




			—Son los cazadores de nuestro enemigo, y si no son las peores abominaciones que existen bajo el cielo, desde luego son unos buenos aspirantes a la corona. 




			—¿Son hombres o bestias? —inquirió Jack. 




			—Ambas cosas, me temo. Cuando así se requiere, pueden comportarse como hombres; pero se vuelven más lobunos con cada muerte que llevan a cabo. El mal que hacen ha deformado sus cuerpos, y por lo tanto han obtenido los sentidos de los podencos, así como su agilidad y velocidad. 




			—¿Cómo se convierten en algo así? —quiso saber John. 




			—Por medios terribles —respondió Bert—. Para empezar, deben ser hombres malvados. Pero para convertirse en Wendigos, deben comer la carne de otro hombre. 
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			—El Dragón Índigo —declaró Bert con orgullo—. Mi nave. 




			




			—Caníbales —musitó John. 




			—Sí —dijo Bert—, pero no sólo eso. Se rumorea que para convertirse realmente en Wendigos, la primera carne que deben probar tiene que ser la de su mejor amigo o la de un ser querido. Después de eso, lo demás ya no importa. 




			Un expresión horrorizada apareció en las facciones de John mientras comprendía las implicaciones de todo aquello. 




			—¿Crees que ellos... que el cuerpo del profesor? 




			—No —respondió Bert—; creo que lo mataron mientras lo interrogaban sobre el paradero de la Geographica. Lo mataron, pero no se lo comieron. A los Wendigos..., a los Wendigos les gusta que su comida esté viva. 




			



			 




			—¿De verdad creéis que existe una embarcación? —inquirió Jack unos minutos más tarde, jadeando. 




			—Lo dudo —respondió Charles—, pero no tengo intención de quedarme por aquí para discutirlo. 




			—Un chelín a qué si hay una —dijo Jack. 




			—Hecho. 




			Los adoquines estaban resbaladizos y los cuatro tenían que medir sus pasos para no caer y arriesgarse a torcerse un tobillo. Bert encabezaba la marcha. Los admitidos lapsos de memoria sobre la geografía de Londres no parecían afectar a su velocidad... y se movía de esquina en esquina bajo las farolas de gas con una rapidez y agilidad que contradecían su aspecto. 




			—Ya casi estamos, muchachos —anunció—. Podéis olerlo, ¿verdad? 




			—Uf —dijo Jack—. Realmente apesta. ¿Qué es? 




			—Pescado y despojos, despojos y pescado —respondió Charles—. Comercio. Ya sabéis..., como la clase de trabajo que John no sabe si le gustaría llevar a cabo. 




			—Muy listo —repuso el aludido mientras Bert desaparecía tras la esquina que tenían delante, profiriendo un chillido triunfal. 




			Doblando él mismo la esquina al cabo de un instante, John se detuvo en seco, lo que provocó que Charles y Jack chocaran contra él a su vez. 




			Bert había dicho la verdad. Realmente había un barco anclado y flotando en el puerto. Un barco que no se parecía a ninguno que hubieran visto jamás. 




			Jack extendió la mano. 




			—Un chelín. 




			—¡Maldita sea! —dijo Charles, dejando caer una moneda en la mano del otro. 




			—El Dragón Índigo —declaró Bert con orgullo—. Mi nave. 




			—¿Es un galeón? —preguntó Charles—. Parece español, pero... viejo. 




			—Siglo XVI —indicó Bert—. Al menos las partes más nuevas. Creo que las partes más antiguas del casco son griegas, pero en realidad no estoy seguro. Creo que hay un poco de todo en ella. Pero hace su trabajo y siempre me lleva sano y salvo al puerto de origen. 




			—Y ¿dónde está el puerto de origen exactamente? —preguntó Jack. 




			—Más tarde, más tarde —respondió el hombrecillo, observando las sombras de sus perseguidores que se alargaban a la luz de las farolas detrás de ellos—. Pongámonos a salvo primero..., ya habrá tiempo para hablar más tarde. 




			Ninguno de los jóvenes se detuvo para preguntar a Bert qué quería decir con «más tarde», o con la más amplia insinuación de que se reemprendería el diálogo una vez pasado el peligro.  




			Bert inició un trotecillo y cruzó veloz el muelle hasta la pasarela que lo conectaba con el barco. De pie en la parte delantera de la pasarela había una joven: alta, vestida como un pirata sacado de una novela de Stevenson, y mostrando una actitud autoritaria que contradecía su evidente juventud. 




			—Padre, llegas tarde —reprendió la chica—. Preparábamos un grupo de desembarco para ir a rescatarte. 




			—No era necesario, Aven —respondió Bert—. Como puedes ver, mis jóvenes amigos y yo lo tenemos todo ceñido al plan. 




			Desde el muelle, una bruñida lanza egipcia atravesó el aire nocturno y prendió la capa de Bert a la proa, errando el hombro por muy poco. 




			—Eh..., bueno —dijo el hombrecillo, desprendiéndose de la prenda al tiempo que daba un respingo—. Aunque eso no quiere decir que no debiéramos, eh, acelerar nuestra partida. 




			Mientras los jóvenes trepaban a bordo, Aven permaneció en la popa del barco, con los brazos cruzados en actitud desafiante ante las lanzas que le arrojaban los cazadores. 




			—Ya es suficiente —dijo, lacónica—. Sacadnos. 




			No se bajaron remos al agua, y curiosamente, las velas se hincharon precisamente en el sentido opuesto a aquel en el que soplaba el viento; pero en cuanto Aven dio la orden, la nave se alejó del muelle y empezó a adquirir velocidad. 




			Un aullido a su espalda recorrió el helado aire del puerto, y los ojos de la joven se abrieron de par en par. 




			—¿Wendigos? ¿Envió Wendigos para atraparos? 




			—Sí —respondió Bert, asintiendo—. Stellan, el profesor, murió antes de que pudiera hacerse nada. 




			—Tú tenías la Geographica —dijo Aven, dirigiendo una mirada pesarosa a los tres jóvenes—. No tendría que haber esperado para acabar asesinado. 




			—Fue su elección, Aven —la reprendió Bert—. También podría culparme a mí mismo por habérselo dejado todo a él mientras yo viajaba... 




			—O a Jamie —replicó ella—; si no hubiera abandonado por esa mujer y sus hijos... ¡Además está en Londres! ¿Por qué no le persiguen a él los Wendigos? 




			—No le quieren a él —respondió su padre—. Quieren esto —finalizó, dando unas palmaditas a la Geographica—. Es por eso por lo que estamos aquí. Es por eso por lo que vinimos. Y ahora, es por eso por lo que debemos partir. 




			—También —intervino Charles— nos persiguen criaturas que quieren matarnos... 




			—... comernos —terció Jack. 




			—Matarnos y comernos —corrigió Charles—. Así que, ¿podría sugerir que finalizáramos esta conversación en algún lugar situado más allá del alcance de sus armas?  




			—Sí —dijo Jack, cuyos ojos no habían dejado de mirar a Aven desde que habían subido al barco—. Y, ah, tal vez sea el momento de presentarnos. 




			—Por supuesto —dijo Bert—. Chicos, permitid que os presente al capitán del Dragón Índigo... Mi hija, Aven. 




			Charles se adelantó, efectuando una ligera inclinación de cabeza. 




			—Es un placer. Yo soy Charles. 




			Ella inclinó a su vez la cabeza, la ceja enarcada todavía. 




			—Soy Jack —dijo éste, apartando a un lado a su compañero al tiempo que le tendía la mano—; si necesitas que te echen una mano con cualquier cosa, no dudes en pedirlo. 




			—¿Sabes trabajar a bordo de un barco? 




			—Bueno, no, no exactamente —admitió Jack—. Soy un estudioso. 




			Aven alzó los ojos al cielo con exasperación. 




			—Otro estudioso. ¡Que el cielo nos libre de los necios y sus libros! 




			Miró a John. 




			—¿Y tú? 




			—Yo soy John. Encantado de conocerte. 




			La joven no respondió, sino que se limitó a sostenerle la mirada un buen rato antes de darse la vuelta bruscamente y decir algo en un tono lo bastante bajo para que sólo él lo escuchara. 




			—Será mejor que valgas la pena. 




			



			 




			Por vez primera, los tres jóvenes tuvieron ocasión de mirar directamente a sus perseguidores, que se amontonaban en el muelle, aullando y agitando sus armas enfurecidos. 




			Los Wendigos no eran muy diferentes de los hombres. Únicamente aquellos que estaban agazapados y mostraban sus cuartos traseros desfigurados y bestiales eran evidentemente algo más. Estaban recubiertos de pelo; de contornos toscos. Borrosos, como si formaran parte de una fotografía mal revelada. 




			Las capas que llevaban para disfrazar los cuerpos y ocultar las armas estaban echadas hacia atrás, y mostraban trajes extraños procedentes de una docena de culturas distintas. 




			—Qué extraordinario —dijo John—. Ves varios disfraces distintos entre ellos: egipcio, indio... ¿Es ese nórdico? 




			—No son disfraces —repuso Aven—. ¿Acaso crees que un hombre que se vuelve malvado y se come a sus amigos debe tener el acento de las clases bajas de Londres? 




			John y los demás se estremecieron y giraban ya cuando él distinguió a otra figura sobre el muelle, que pasaba por entre los Wendigos enfurecidos. El joven no estaba seguro, pero el hombre le recordó a uno de los pasajeros que habían estado con él en el tren a primeras horas de aquel día. Si lo era, aquello reafirmaba aún más la aseveración de Bert de que John se hallaba más involucrado en los acontecimientos de la tarde de lo que había pensado. 




			El Dragón Índigo siguió acelerando, y en unos instantes el muelle y sus perseguidores se habían perdido ya en la oscuridad detrás de ellos. 




			Ahora que tenían tiempo de recuperar el aliento, los camaradas dedicaron su atención al extraño navío al que habían subido. Realmente era un galeón, pero de un diseño de lo más insólito. Estaba un poco sucio, crujía un tanto, pero no había duda: era una embarcación creada para correr aventuras extraordinarias. 




			En la proa del barco estaba el mascarón, la cabeza y el torso de un dragón enormes. Tenía ojos dorados y estaba pintado de un intenso y brillante color púrpura. 




			—Índigo —corrigió Bert, al oír como Jack sugería el color—. No queremos ofenderla. 




			A Jack le pareció, aunque no pudo estar seguro, que veía respirar al dragón. 




			Había un camarote en la popa del barco, y bodegas de carga debajo con una peculiaridad de lo más extraordinaria: eran mucho mayores por dentro de lo que parecían ser por fuera. 




			A su alrededor la dotación del barco, formada por unos veinte marineros, todos bien abrigados para protegerse del húmedo aire nocturno, estaba ocupada en sus tareas siguiendo las órdenes de Aven. 




			—¿Os habéis dado cuenta —aventuró a decir Jack a sus compañeros— de que somos como mínimo medio metro más altos que todos los miembros de la tripulación? 




			John había procesado todas las actividades del trasfondo como las ocupaciones corrientes de un barco, pero ahora que se lo indicaban, comprendió que Jack tenía razón. Ni un solo marinero medía más de metro veinte de estatura, y la mayoría de ellos aún eran más bajos. 




			—Oye —dijo Jack a uno de los miembros de la tripulación que pasaba por su lado—, por casualidad... 




			Se quedó inmóvil, con los ojos muy abiertos. 




			—¿Jack? —dijo Charles—. ¿Qué sucede? 




			El tripulante, con ojos relucientes, no le prestó atención y siguió con su tarea. Con todo, Jack se las apañó para alzar el brazo y señalar los pies del marinero que se alejaba, que no eran pies ni mucho menos. 




			Eran pezuñas hendidas. 




			Los tripulantes no daban muestras de que les importara siquiera que los observaran, y Aven y Bert estaban absortos en una discusión sobre la Imaginarium Geographica. Charles, John y Jack se agruparon y fueron a colocarse en el lado opuesto del camarote. 




			—¿Habéis visto eso? —inquirió Jack, capaz finalmente de articular palabra—. ¿Habéis visto...? 




			—Silencio —indicó Charles—. Sí. Hay algo extraño en todo esto y yo por mi parte estoy a punto de dar por terminado todo este asunto. 




			—De acuerdo —dijo John—. Nos hemos alejado un buen trecho de esa trifulca con los..., lo que fuera que nos perseguía. Deberíamos poder detenernos aquí en algún punto del río y contactar con las autoridades; a lo mejor el inspector Clowes puede ocuparse de todo esto. En cualquier caso, no es tarea nuestra. 




			—Exacto —repuso Jack, estremeciéndose—; estamos a punto de pasar el puente. Tendrán que aminorar la velocidad en los bajíos, y podemos pedirles que nos dejen bajar en los muelles que hay justo detrás. 




			—Pues ya tenemos un plan —dijo Charles—. Hablaré con ellos. 




			Al cabo de unos instantes el Dragón Índigo pasaba por debajo del puente, pero en lugar de aminorar la velocidad como había pronosticado Jack, empezó a surcar las aguas a una velocidad aún mayor. La niebla omnipresente del río empezó a fusionarse y aproximarse al barco. Incluso la lluvia había cesado. Algo más empezaba a tener lugar. 




			



			 




			A lo lejos por detrás de ellos, de debajo de las sombras del Puente de Londres, un segundo barco, de mástiles oscuros y negro como una pesadilla, levó anclas y empezó a seguirles en silencio. 




			



			 




			Charles se apresuró a exponer su punto de vista. 




			—Parece que hemos perdido a nuestros perseguidores —dijo a Aven—. Y yo, por lo menos, os estoy muy agradecido por vuestra ayuda e intervención. Ahora que el peligro ha pasado, ¿puedes decirme en qué parte de la ciudad pensáis dejarnos? 




			—Sí —coincidió Jack, mirando de soslayo a la tripulación del barco—; nos gustaría bajar, por favor. 




			Aven dedicó a su padre una mirada de complicidad antes de responder. 




			—Lo siento, pero sencillamente eso es imposible. 




			—¿Por qué? —inquirió John. 




			En respuesta, Aven hizo una seña en dirección a las refulgentes luces de la ciudad sobre la no distante orilla, en aquellos momentos tenues y vagas a través de la niebla. 




			Mientras observaban, las brumas se aproximaron más, espesándose alrededor del barco, hasta que en cuestión de segundos las luces de Londres se desvanecieron por completo. Cuando la niebla empezó a disiparse, la ciudad ya no estaba, y la tormenta había cesado. En lo alto brillaban un millar de estrellas, libres de las nubes que las habían cubierto apenas minutos antes. Y a su alrededor, sólo el océano, sin la menor señal de una costa a la vista. 




			—¡Pe... pero eso no puede ser! —dijo Charles, tartamudeando con incredulidad y no poco temor—. ¡No llevamos navegando más que unos minutos! ¡No es posible de ningún modo que estemos en mar abierto! 




			—Exacto —indicó Jack—. He descendido por el río muchísimas veces. Todavía tenemos... teníamos... al menos un re corrido de treinta kilómetros antes de llegar al Canal de la Mancha. 




			—Ah, comprendo —dijo Bert—. Lo habéis malinterpretado; abandonamos Inglaterra en el mismo instante en que nos apartamos del muelle. No estamos ni de lejos en el Canal, ni en Londres, ni siquiera en Europa. En realidad, ni siquiera navegamos ya por el mismo océano. 




			—Entonces, ¿dónde estamos? —dijo Charles—. ¿Adónde nos lleváis? 




			Aven ladeó la cabeza en dirección a John. 




			—Pregúntale a él. Él lo sabe. 




			John estaba de pie ante la barandilla, contemplando la oscuridad mientras ellos dejaban que la pregunta flotara en el aire, titilando con la promesa que todos sabían que se cumpliría si él simplemente pronunciaba las palabras. Finalmente, el joven respondió. 




			—Al Archipiélago —dijo, con la voz ahogada por una mezcla de incredulidad y asombro—. Es ahí a donde nos dirigimos, ¿verdad? Vamos al Archipiélago de los Sueños. 
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